VIA LUCIS
CON PIER GIORGIO FRASSATI
Un camino con el Señor
en compañía del Beato Pier Giorgio con motivo de su cumpleaños

6 de abril de 2008

INTRODUCCIÓN:

Este año, porque el cumpleaños de Pier Giorgio está dentro de la temporada de Semana Santa, es conveniente que nuestra oración refleje el espíritu de la Resurrección.

Al rezar el Via Lucis (Camino de Luz), las 14 estaciones nos muestran el camino de la Resurrección. Por eso caminaremos junto a Pier Giorgio y él nos enseñará con sus palabras y con el testimonio de su fe en el Señor que “hace nuevas todas los cosas”.

Ofrecemos nuestra oración por la próxima Jornada Mundial de la Juventud en Australia, en la que estará presente Pier Giorgio, cuyo cuerpo incorrupto estará en la catedral de Sydney durante este encuentro, para que inspire a los presentes a seguir su ejemplo de santidad de vida y de caridad.
P. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

T. Amén

Primera Estación

Jesús resucita de la muerte

P. Te adoramos, oh Cristo resucitado, y te bendecimos

T. Porque con tu Pascua has dado la vida al mundo

1L. Del Evangelio según San Mateo (Mt 28, 1-7)

L. : “El ángel habló a las mujeres: "Vosotras, no temáis. Ya sé que buscáis a Jesús, el crucificado. No está aquí. Ha resucitado. Id de prisa a decir a sus discípulos: Ha resucitado de entre los muertos y va por delante de vosotros a Galilea; allí lo veréis!”.

L.: “Una presencia inesperada que borra la nostalgia: ésta es la alegría de la Resurrección. Y es de esta alegría que Pier Giorgio fue testigo y mensajero cuando, alcanzando los refugios de montaña, recitó con sus compañeros el Rosario. Según el testimonio del Padre Enrico Rovasenda (O.P.): “Los otros esquiadores, que se encontraron en el misterio de la noche sobre el mismo silencioso camino, se apartaron respetuosos a admirar a aquel muchacho atlético, que cantó suavemente las glorias de la Reina de los Cielos mientras en la oscuridad de la noche la luz del Resucitado reavivó en cada corazón la esperanza.” 

P. Oremos:

Oh Padre, que diste a Pier Giorgio la fuerza y vitalidad para ser testigo de la resurrección: Danos el deseo de vivir la vida cristiana más intensa para ser verdaderos apóstoles de la paz.
Amén.

Segunda Estación

Los discípulos encuentran el sepulcro vacío

P . Te adoramos, oh Cristo resucitado, y te bendecimos

T. Porque con tu Pascua has dado la vida al mundo

1L. Del Evangelio según San Juan (Jn 20, 1-9)

L.: “Simón Pedro llegó primero al sepulcro; y, asomándose, vio las vendas en el suelo y el sudario con el que le habían cubierto la cabeza, no por el suelo con las vendas, sino enrollado en un sitio a parte. Entonces entró también el otro, el que había llegado primero al sepulcro; vio y creyó.”

L.: El sepulcro vacío es el señal inequívoco de una promesa mantenida. Pier Giorgio en esta promesa había cimentado toda su vida. A un amigo escribía: “Cada día comprendo mejor la gracia de ser católico. Vivir sin fe, sin un patrimonio que defender, sin mantener una lucha por la Verdad, no es vivir, sino ir tirando. Nosotros no tenemos que ir tirando, sino vivir porque incluso a través de cada desilusión tenemos que recordar que somos los únicos que poseemos la verdad”.
P. Oremos:

Oh Padre, que diste a Pier Giorgio la visión clara y segura de la fe para ser capaz de discernir los signos de la Resurrección: Elimina de nuestros ojos la oscuridad causada por el orgullo y el egoísmo, y ayúdanos a vivir nuestra vida terrenal al máximo a la luz de tu Verdad. 

Amén.

Tercera Estación

El Resucitado se manifesta a la Magdalena

P. Te adoramos, oh Cristo resucitado, y te bendecimos 

T.Porque con tu Pascua has dado la vida al mundo

1L. Del Evangelio según San Juan (Jn 20,11-18)

L.: “Jesús dice a la Magdalena: "Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas?" Ella, tomándolo por el hortelano, le contesta: Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto y yo lo recogeré." Jesús le dice: "¡María!" Ella se vuelve y le dice: "¡Rabboni!", que significa "¡Maestro”.

L.: Dónde está el resucitado no existe separación que no se convierta en encuentro, no existe soledad que no se convierta en presencia, no existe muerte que no se convierta en vida. Pier Giorgio descubrió el secreto para inscribir en la eternidad las relaciones de cariño, y de buena gana lo desveló a sus amigos: “Yo quisiera que nosotros jurásemos un pacto que no conoce confines terrenos ni límites temporales: la unión en la oración”.

P. Oremos:

Oh Jesús, Pier Giorgio te reconoce en los pobres, porque tú le diste la Gracia de reconocerte en ellos. Ilumina nuestros corazones para que, como él, podamos reconocerte en la gente que nos rodea, especialmente en los que tienen necesidad de nuestra ayuda.
Amén.

Cuarta Estación

El Resucitado en el camino de Emaús

P. Te adoramos, oh Cristo resucitado, y te bendecimos 

T. Porque con tu Pascua has dado la vida al mundo

1L. Del Evangelio según San Lucas (Lc 24, 13-19. 25-27)

L.: “Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día a una aldea llamada Emaús, distante una dos leguas de Jerusalén. Iban comentando todo lo que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo […]Y, comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas, les explicó lo que se refería a él en toda la Escritura”.

L.: Jesús Resucitado es la palabra que aclara y la presencia que ilumina; con Él como compañero de viaje el camino más oscuro adquiere un sentido y en el sendero más misterioso se entiende la meta. Pier Giorgio, que encontró al Resucitado, supo acompañar con ánimo y delicadeza a quien todavía recorrió incierto el camino hacia la salvación.

A un amigo que le preguntó como hacía para entrar en ciertos lugares Pier Giorgio contestó: “Recuerda que es a Cristo a quién visitás. ¿Acaso Él no ha dicho: “Cada vez que habéis hecho estas cosas a uno solo de estos mis hermanos más pequeños, lo habéis hecho a mí”?. Alrededor del desgraciado, yo veo una luz particular, una luz que nosotros no tenemos.”
P. Oremos:

Oh Jesús Resucitado, que has hecho brillar a Pier Giorgio con la virtud de la caridad: Ayúdanos a ver en nuestros hermanos y hermanas que sufren la luz de tu resurrección y de recordar tu gran amor por los pobres y los menos afortunados. Danos una mayor comprensión de tu Verdad a fin de que podamos enseñarla a los demás. 

Amén.

Quinta Estación

El Resucitado se manifesta al partir el pan

P. Te adoramos, oh Cristo resucitado, y te bendecimos 

T. Porque con tu Pascua has dado la vida al mundo

1L. Del Evangelio Según san Lucas (Lc 24, 28-35)

L.: “Ya cerca de la aldea donde iban, él hizo ademán de seguir adelante; pero ellos le apremiaron diciendo: "Quédate con nosotros porque atardece y el día va de caída" Y entró para quedarse con ellos Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció.”

L.: Reconocer a Jesús significa dejarse transformar de la potencia de la Resurrección. En Pier Giorgio la intensidad del encuentro se volvió una señal tangible de belleza. Emilio Zanzi cuenta: “Vi muchas veces a aquel muchacho deseoso de Jesús. Ver a aquel muchachote sano, firme, color de bronce, de los ojos límpidos como el agua pura, ir al banquete de Vida fue de una belleza impresionante”.

P. Oremos:

Oh Jesús, que te humillaste a tí mismo para venir a nosotros en la Eucaristía: Ayúdanos a prepararnos para recibirte dignamente, como Pier Giorgio lo hizo, y de cultivar un espíritu de acción de gracias por tu presencia en nuestras vidas.
Amén.

Sexta Estación

El Resucitado se presenta vivo ante los discípulos

P. Te adoramos, oh Cristo resucitado, y te bendecimos 

T. Porque con tu Pascua has dado la vida al mundo

1L. Del Evangelio según San Lucas (Lc 24, 36-43)

L.: “Estaban hablando de estas cosas, cuando se presenta Jesús en medio de ellos y les dice: "Paz a vosotros". Llenos de miedo por la sorpresa, creían ver un fantasma. El les dijo: "¿Por qué os alarmáis?, ¿Por qué surgen dudas en vuestro interior? Mirad mis manos y mis pies: soy yo en persona. Palpadme y daos cuenta de que un fantasma no tiene carne y huesos, como veis que yo tengo". Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Y como no acababan de creer por la alegría, y seguían atónitos, les dijo: "¿tenéis ahí algo de comer?" Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. El lo tomó y comió delante de ellos”.

L.: El encuentro con el Resucitado es concreto y real, como concreto y real es el testimonio de quien elige seguirlo.

Monseñor Alessando Roccati cuenta: “Un dìa, después de la comunión que hacía cotidianamente, habiendo rezado en acción de gracias el Rosario, con prisa salió de la iglesia con el Rosario todavía en la mano. Mientras descendía las escaleras del atrio, un compañero, viéndolo, le dijo: “Pier Giorgio, ¿te has convertito en beato?”. “No! –responde-, “He permanecido cristiano!”.

P. Oremos:

Oh Jesús, que diste Pier Giorgio el coraje para vivir con valentía su fe, a pesar de ser a menudo mal comprendido: Ayúdanos a no tener miedo de ser testigos de tu Resurrección ante los que nos rodean, y haznos dignos de ser signos de tu amor en un mundo que tiene necesidad de ello.
Amén.

Séptima Estación

El Resucitado da el poder de perdonar los pecados

P. Te adoramos, oh Cristo resucitado, y te bendecimos 

T. Porque con tu Pascua has dado la vida al mundo

1L. Del Evangelio según San Juan (Jn 20, 19-23)

L.: “Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: "Paz a vosotros". Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: "Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo". Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: "Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados, a quienes se los retengáis, les quedan retenidos."

L.: De la resurrección mana el perdón y Pier Giorgio supo cómo hacer llegar este inestimable regalo a los que dedicó la vida: los pobres.

Don Juan Barberis cuenta: “Pier Giorgio todos los meses ofrecía a la Virgen de la Paz, sus asistidos del Círculo San Vicente, y la Confesión y la Comunión. Decía en voz alta y por todos las oraciones del rito. Era commovedor ver a aquel joven seguido por enteras familias”. 

P. Oremos:

Oh Jesús, con tu resurrección, has ganado para nosotros la victoria sobre el pecado y la muerte: Ayúdanos a perseguir la santidad en nuestras vidas y a recibir el sacramento de la reconciliación con entusiasmo, como hizo Pier Giorgio. 

Amén.

Octava Estación

El Resucitado confirma la fe de Tomás 

P. Te adoramos, oh Cristo resucitado, y te bendecimos 

T. Porque con tu Pascua has dado la vida al mundo

1L. Del Evangelio de San Juan (Jn 20, 24-29)

L.: “Tomás, uno de los Doce, llamado e Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: "Hemos visto al Señor" Pero él les contestó: "Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo". A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: "Paz a vosotros". Luego dijo a Tomás: "Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente". Contestó Tomás: "Señor mío y Dios Mío!". Jesús le dijo: "¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean sin haber visto."

L.: La fe de Pier Giorgio, cierta y segura, es la fe de quien incluso no habiendo visto ha encontrado el Resucitado. A un amigo escribió: "Yo no puedo más que dar las gracias a Dios a cada momento por haberme dado padres, maestros, amigos, que me han encauzado por el camino maestro de la Fe. Piensa si en este momento en que mi ánimo atraviesa esta crisis, yo tuviera la desgracia de no creer; no valdría nada vivir un instante más y quizás sólo la muerte sería mitigación al humano sufrir. Pero en cambio para quien cree, las controversias de la vida no son objeto de caída, sino que sirven de corrección y de llamada enérgica a seguir el camino, quizás momentáneamente abandonado".

(De una carta de Pier Giorgio a Isidoro Bonini el 6 de marzo de 1925)

P. Oremos:

Oh Jesús, Pier Giorgio entiende que la fe es confiar en ti en la oscuridad y en los juicios de nuestras vidas. Ayúdanos a recordar que tú estás más cercano a nosotros en los tiempos en que nos sentimos solos y, a través del poder de tu resurrección, aumentar nuestra fe. 

Amén.

Novena Estación

El Resucitado encuentra los suyos en el lago de Tiberíades

P. Te adoramos, oh Cristo resucitado, y te bendecimos 

T. Porque con tu Pascua has dado la vida al mundo

1L. Del Evangelio según San Juan (Jn 21, 1-9.13)

L.”: Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al algo de Tiberíades. Y se apareció de esta manera: estaban juntos Simón Pedro, Tomás apodado el Mellizo, Natanael el de Caná de Galilea, los Zebedeos y otros dos discípulos suyos. Simón Pedro les dice: "Me voy a pescar". Ellos contestan: "Vamos también nosotros contigo". Salieron y se embarcaron; aquella noche no pescaron nada. Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Jesús les dice: "¿Muchachos, tienen pescado?". Ellos contestaron: "No". El les dice: "Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis". La echaron, y no tenían fuerzas para sacarla, por la multitud de peces. Y aquel discípulo que Jesús tanto quería le dice a Pedro: "Es el Señor". 

L.: Este es el regalo de la Resurrección que Pier Giorgio comunicó a todos los que encontró sobre su camino: Sentirse acompañado por una mirada de amor que llena la vida de una riqueza inesperada.

Antonio Cairola recuerda: “Una vez que estuvimos de vacaciones con los amigos, volví tarde y en vano no hice ruido para no despertarlo… me disculpé, pero él contestó: “Has hecho bien, me olvidé de decir el Rosario: así que digámoslo juntos”. Bajó de la cama, se arrodilló y nos pusimos a rezar. No pude hacer otra cosa que admirar su extrema delicadeza de apóstol.”

P. Oremos:

Oh Padre, que has hecho a Pier Giorgio un verdadero pescador de hombres, nunca cansado en su afán de ofrecer alimento espiritual a sus amigos: Ayúdanos a imitar su caridad al compartir nuestra fe con los demás.
Amén.

Décima Estación

El Resucitado confiere el primado a Pedro

P. Te adoramos, oh Cristo resucitado, y te bendecimos

T. Porque con tu Pascua has dado la vida al mundo

1L. Del Evangelio Según san Juan (Jn 21, 15-17)

L.: “Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro: "Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?". El le contestó: "Sí, Señor, tú sabes que te quiero". Jesús le dice: "Apacienta mis corderos". Por segunda vez le pregunta: "Simón, hijo de Juan, ¿me amas?". El le contesta: "Sí, Señor, tú sabes que te quiero". El le dice: "Pastorea mis ovejas". Por tercera vez le pregunta: "Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?". Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez si lo quería y le contestó: "Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero". Jesús le dice: "Apacienta mis ovejas."

L.: En la luz de la Resurreción nació la Iglesia, que Pier Giorgio quería con entusiasmo y gratitud: “Querido Mario”, escribía, “quisiera estar en tu lugar, viendo de vez en cuando al Santo Padre. Tú sabes cómo amo al Papa; quisiera hacer algo por él. Pero, no pudiendo, rezo cada día para que Jesús le dé muchos consuelos y bendiciones.”
P. Oremos:
Oh Padre, te damos gracias por nuestro Santo Padre, que vive su misión apostólica con generosidad y humildad: Fortalécelo con el poder del Espíritu Santo, ya que se prepara para la próxima reunión con los jóvenes del mundo en Australia, donde Pier Giorgio también estará presente, y haz todos los que asistan sean testigos de tu resurrección. 

Amén.

Undecima Estación

El Resucitado le confia a los discípulos la misión universal

P. Te adoramos, oh Cristo resucitado, y te bendecimos

T. Porque con tu Pascua has dado la vida al mundo

1L. Del Evangelio según San Mateo (Mt 28,16-20)

L.: “Los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Al verlo, ellos se postraron, pero algunos vacilaban. Acercándose a ellos, Jesús les dijo: "Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra. Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.”

L.: Con Jesús Resucitado todo es posible, también despertar a la fe un mundo que ha renunciado a creer en la vida para siempre. Pier Giorgio animó a unos jóvenes y nos anima a nosotros a no renunciar a suscitar en los corazones el deseo de la eternidad: "El apostolado de persuasión, éste es uno de los más preciosos y es necesario; acérquense, jóvenes, a sus compañeros de trabajo que viven lejos de la Iglesia y llenan sus horas libres no en sanas diversiones, sino en el vicio; convénzanlos para seguir los caminos de Dios sembrado de muchas espinas, pero también de muchas rosas". 

(Del discurso de Pier Giorgio ella Juventud Católica de Retoño del 29 de julio de 1923).
P. Oremos:

Oh, Padre, que inspiraste a Pier Giorgio con el celo del apostolado de la persuasión: inspíranos con el coraje de acercar a Cristo a nuestros amigos y miembros de la familia, especialmente a los que pueden haber caído fuera de la fe. 

Amén.

Duodécima Estación

El Resucitado sube al cielo

P. Te adoramos, oh Cristo resucitado, y te bendecimos

T. Porque con tu Pascua has dado la vida al mundo

1L. De los Hechos de los Apóstoles (Hechos 1, 6-11)
L.: “Lo vieron levantarse, hasta que una nube se lo quitó de la vista. Mientras miraban fijos al cielo, viéndolo irse, se le presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: "Galileos, ¿Qué hacéis ahí plantados mirando al cielo?. El mismo Jesús que os ha dejado para subir al cielo volverá como lo habéis visto marcharse."

L.: Vivir con el Resucitado significa tener la certeza de hacer visible sobre la tierra la gloria del cielo. Dos días después de la muerte de Pier Giorgio, una amiga escribe: “Es la primera noche que Pier Giorgio está fuera de casa. Delante de aquella cama, que me ha parecido un altar, he sentido por vez primera que la muerte baja de lo alto y que allí fue una asunción. ¿Quién nos sacará de la memoria su sonrisa, y quién nos lo devolverá alguna vez? ¡Ay, niñez maravillosa, que nació de él y alrededor de él y nos hacía así cercanos al Dios que él mismo tuvo en sí! ¿Quién renovará, no sólo ante nuestros ojos, sino dentro de nosotros mismos, el milagro de la santidad encantadora, fresca y restauradora como el agua de los manantiales alpinos?. Resplandece la luna que esperábamos tener compañera en la ascensión, y él ya no está con nosotros. Parece una locura. Sin embargo él da a sus pobres parientes la fuerza de vivir, y a nosotros nos dará el amor laborioso que deberíamos tener sólo porque nos ha hecho el regalo incomparable de su amistad. Abracémonos a la Cruz y amémonos en su memoria, como si él todavía estuviera entre nosotros y más todavía.”

P. Oremos:
Oh Jesús, que has ido a preparar un lugar para nosotros: Mantén nuestros ojos fijos en ese lugar de la eterna alegría. Dale tu consuelo a los que lloran, con la conciencia de que algún día vamos a estar unidos nuevamente en la plenitud de la vida eterna. 

Amén.

Decimotercera Estación

Con María a la espera del Espíritu

P. Te adoramos, oh Cristo resucitado, y te bendecimos

T. Porque con tu Pascua has dado la vida al mundo

1L. De los Hechos de los Apóstoles (Hechos 1, 12-14)

L.: “Después de subir Jesús al cielo, los apóstoles se volvieron a Jerusalén, desde el monte que llaman de los Olivos, que dista de Jerusalén lo que se permite caminar en sábado. Llegados a casa, subieron a la sala, donde se alojaban: Pedro, Juan, Santiago, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Santiago el de Alfeo, Simón el Celote y Judas el de Santiago. Todos ellos se dedicaban a la oración en común, junto con algunas mujeres, entre ellas María, la madre de Jesús, y con sus hermanos”.

L.: La experiencia de la unidad en la oración es para Pier Giorgio un anticipo del Paraíso. A un amigo escribió: "En estos días en que nos recogemos para orar en la tranquilidad de esta casa, también rogaré por ti; y tú ruega mucho por mí, para que, si desafortunadamente en la vida terrenal tenemos que estar lejanos por las exigencias de nuestras carreras, al menos en el día en que el Dios quiera, nos encontraremos juntos en nuestra verdadera Patria a cantar las alabanzas de Dios".

P. Oremos:
Oh Padre, que inspiraste a Pier Giorgio para tomar tiempo de su vida activa para orar y reflexionar sobre tu bondad: Ayúdanos a pasar más tiempo en oración contigo y para recordar en nuestras oraciones las necesidades de nuestras familias y amigos. Amén.

Decimocuarta Estacíon

El Resucitado envía a los discípulos el Espíritu Santo prometido

P. Te adoramos, oh Cristo resucitado, y te bendecimos

T. Porque con tu Pascua has dado la vida al mundo

1L. De los Hechos de los Apóstoles (Hechos 2, 1-6)

L.: “Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De repente, un ruido del cielo, como de viento recio, resonó en toda la casa donde se encontraban. Vieron aparecer lenguas, como llamaradas, que se repartían, posándose encima de cada uno. Se llenaron todos del Espíritu Santo y empezaron a hablar en lenguas extranjeras, cada uno en la lengua que el Espíritu le sugería. Se encontraban entonces en Jerusalén judíos devotos de todas las naciones de la tierra. Al oír el ruido, acudieron en masa y quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar en su propio idioma”.

L.: El Espíritu sugiere las palabras y los gestos que llegan al corazón. Pier Giorgio, atento oyente, supo elegir con cuidado las ocasiones para inflamar los corazones alejados del amor “que hace nuevas todas las cosas”. Un amigo cuenta: "La Nochebuena, al momento de ir a la iglesia para la misa de medianoche, se acercó y, con extrema delicadeza pero también con firmeza, me dijo: “También vienes tú”. No pude decirle que no. Y todavía hoy, después de muchos años, siento dentro mío el abrazo con el que me apretó después de la misa de aquella noche y sus palabras buenas: “Gracias, me has dado un gran placer".

P. Oremos:
Oh, Padre, es tu deseo unir a todos los de tu pueblo en la tierra: De la misma manera, es el deseo de Pier Giorgio que todos sus amigos se unan espiritualmente por la Fe y la oración. Al celebrar su cumpleaños en la alegría de este tiempo de Pascua, derrama tus abundantes bendiciones sobre todos los que comparten un amor por tu fiel servidor Pier Giorgio Frassati.
Amén.

P. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

T. Amén
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